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EL NARANJO DE BULNES. Relato de la primera ascensión

«BULNES, aldea de pastores y
cazadores de robezos, es el pueble-
cillo de Asturias que más se arrima
al corazón de los Picos de Europa.
Se va a él, desde Arenas de Cabra-
les, por un valle cerrado, en extre-
mo pintoresco, lleno de acantilados
y de rocas, por donde fluye el lim-
pio río Cares, lleno de truchas, y
como a unas dos horas de marcha
por aquel paisaje dantesco, se aban-
dona el río, tomando a la izquierda
por un sendero, en zigzás, el más
escabroso y alarmante que vi en los
días de mi vida.

A pesar de lo que afirma Prado,
de lo que dicen Sanint-Saud y La-
brouche, y lo que refieren del Mon-
ju, ¿no sería acaso posible intentar
la ascensión con una buena cuerda,
sin necesidad de pasarse una o al-
gunas semanas en tallar la roca?¿Y
no sería posible intentarla con algu-
na esperanza de éxito? Que otros
habían fracasado en la empresa, ya
lo sabía yo; pero si no da uno más
pasos de los que dieron otros,
¿dónde está el mérito, dónde la ori-
ginalidad, dónde las iniciativas?

Cada cual tiene su chifladura
en este mundo, y yo prefiero de-

nominar así mis caprichos, que
denigrar ligero los del prójimo, sin
duda porque no los comprendo.
Trepar por una roca pelada, con
un precipicio a la derecha y otro a
la izquierda, para sorprender al-
gún robezo en alguna revuelta, o
contemplar un grandioso panora-
ma en la cima, o salvar la misma
dificultad que a uno y a otro con-
duce, será un placer de que se rei-
rán muchos; pero es un placer so-
berano, que me domina por com-
pleto, y ante el cual me conside-
ro… chiflado.

Por eso compré en Londres la
mejor cuerda de alpinista que en-
contré, y me fui a Chamonix para
«entrenarme», como dirían los
franceses, haciendo la ascensión de
la Aguja del Dru, afilado pico de
3.755 metros sobre el Mar de Hie-
lo, y una de las más difíciles ascen-
siones.

De vuelta a Asturias, llamé a
Gregorio el Cainejo (habitante de
Caín, que es el Bulnes de los Picos
de Europa por el lado de Castilla)
para hablarle de mi persistencia en
estudiar de cerca el Naranjo, como
le había dicho el año pasado.

Gregorio es el hombre fornido,
cazador eterno de robezos, que vive
en la peña mientras las nieves no le
arrojan al valle; sus pies descalzos
agarran como ventosas en las cor-
nisas inclinadas de los acantilados
infinitos que cuelgan sobre los pre-
cipicios de los Picos de Europa;
desaloja el robezo de sus más ines-
pugnables torres, y lo mismo duer-
me al pie de un ventisquero que co-
rre a cobrar un animal al fondo del
abismo. Gregorio era el hombre
que me convenía.

Esta vertiente Norte, única so-
bre la que nos cabían dudas en
cuanto a su inaccesibilidad, era
muy sencilla: un descanso o salien-
te de la peña en el primer tercio in-
ferior de la misma, y dos grietas
verticales hasta la cúspide. Exami-
nadas bien estas grietas con los an-
teojos, comprendimos, desde luego,
que una de ellas, la de la derecha
era absolutamente impracticable.
¿Lo sería también la otra? He aquí
un juicio que no podíamos emitir
desde luego; la teníamos demasiado
lejos dada su altura, y tan solo po-
dríamos formarnos uno aproxima-
do desde su arranque, es decir, des-
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Son números redondos para el montañismo en nuestro país, 100 años hará
el 5 de agosto que D. Pedro Pidal y D. Gregorio Pérez alcanzaban la cumbre
del Naranjo de Bulnes por su cara Norte. Abriendo de esta manera una vía

que con los adelantos técnicos del material, aún está reservada para
escaladores de cierto nivel. Y números redondos son también para la

historia de nuestro club, porque es el año cero de esta publicación, que
quizá cuando tenga 100 años y se celebre el segundo centenario de esta

escalada, vuelva a reproducir estas líneas. Un saludo al futuro.
Sirvan estos retales del relato que D. Pedro Pidal escribió de la escalada,

como pequeño homenaje.
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